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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ 11 Peiiiwto.—ün mes, 2 pt»8.—Tres mrses, 6 id.—ExinuJ4r»,—Tres meses, 
lk'25 Id.—Lk suscripción empezará &, contarse destie 1.* y 16 de cada mes.^-La 
corresp)ndeDcia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 7 DE AGOSTO DE 1894. 
< El ^igt será sieatprl-aiMájitado j en metiliee i en letras de ^0,^ 
rrespoiísalfcs en Tivríf, A. Lorecte, rué Caumartiu, 61, y J Jovt»,,' 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran «artiito en herramental agrícola 

arados, espino artificial, p?ilas, aza
das commies, azadíis para viñas, le-
froues, azadi l las , sacadores de plan
tas, h o r q u i l l a ^ crofks, bombaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, mi\-
tet«4s y inacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amncas, mueble utiUsmio y de ex
quisito confurt para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

T O D O :̂K E L MUSEO COMER CIAL 

— P U E R T A » E MURCIA, 38, 40 Y 42. 

¿CRÍMENES DEL JUEGO? 
iColaboración inédita) 

Madrid dormía. . . Solo velaban el 
sueño do los ciudadanos pacíficos 
unos cuantos t rasnochadores , que 
andaban por la Puer ta del Sol to
mando el fresco... Eran cerca de las 
tres de la madrugada Y en la an
churosa plaza resonaron unos cuan
tos (físparos... ¿Qué pasaba? Toda
vía á aquel la hora había cafés 
abierto^. Se cerraron ráp idamente , 
como en otros tierapoii se echaban 
los milicianos nacionales, cuando 
se echai)an, pa ra volver á casa más 
que de pr isa . 

Y cayeron dos hombres morta ' -
raeate he r idos . , y los agresores 
fuero-n capturados A estas horas , 
hay ya escritos muchos folios del 
proceso. La curia ha reproducido 
ya una porción de formalismos ana
crónicos, y sin asomo de g ramát ica 
las más de las veces. 

¡Crímenes del juego! dicen k dia
rio los periódicos en letras gordas, 
rea9&Hndo las consecuencias de los 
cr ímenes de anteanoche. 

¡Criraenes del juego! repite la 
opinión pública y otra vez se true
na coutfa el vicio soc ia l . . Lo mismo 

que en Madrid ocurre invar iable-
mehte al siguiente día de un incen
dio, que todo el mundo lamenta la 
deficiencia de las borr.bas. 

Odiosos son los delitos que, como 
los de referencia, se cometen por 
el solo gusto de cometerlos. Pa ra 
granizos de la Índole de Castillo y 
de Magro no hay disculpa.. . Cuan
to rigor contenga el código y se les 
apl ique, será escaso? 

Pero ¿es el juego la causa pri 
mordial de los tales delitos? ¿No se
ría más lógico a t r ibuir la á la igno
rancia que engendra tedas las co
rrupciones morales y estas á su vez 
producen toda suerte de crímenes? 
Ese par de malvados , s n habites 
de trabajo, sin cul tura a lguna , sin 
más relaciones que las que .se ad 
quieren en Ia.s tabernas , pensaron 
en un lobo. Tal como lo pensaron, 
lo hicieron. Después de consumado, 
tuvieron que acep ta r todas las con
secuencias del acto. . . 

Fue un crimen burdo, vulgarísi
mo obra de locos ó de borríUJhos. 
Fue un hecho brutal , sa lva je , como 
engendi ado en cerebros atrofiados 
y en miserables corazones. A poca 
ilustración que ellos tuviesen, no 
hubieran los criminales de anteano
che salido por la Puer ta del Sol— 
quizá el único puMto de Madrid 
donde hay vigi lancia—disparando 
tiros á las tres de la m a ñ a n a , hora 
en que no fa l tan nunca en aquel 
paraje doscientas personas . Más 
que unos jugadores , Castillo y Ma
gro son unos brutos. 

Y pa ra redimir les , no basta ce
r ra r ch i r la tas . Es preciso abr i r es
cuelas, y dec larar la asistencia 
obligatoria. 

C A L I X T O BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Un vecino d* Málaga anuncia la veu-

t.i de una mofia que sirvió en la iniíu-
guración de la plaza de toros de aque
lla ciudad y ana banderilla que se es
trené entonces. 

Jl 
Si cae un inglés hace ur negocio bar 

baro el vecino de Málaga. 

Leemosí 
<La mejor diplomaci.i consiste en tra

tar á todos como si fueran buenos ami
gos, y en desconfiar da todos como si 
fueran declarados enemigos.» 

Pues entonces la mejor diplot.;acia es 
engañar á todo bicho viviente. 

-¡ir' 

Dice «La Unión Mercintil» de Má
laga: I 

«Hoy estoqueará «Guerrita» seis to 
ros de Muruvo eu Alicante. 

Mañana y pasado toreará en Cartage
na, de donde saldrá para Málaga.» 

Así se escribe la historia. 
No se pueden decir más iaexHOtimdes 

en cuatro renglones. 

«El Nacional», con;estttndo á «El 
Tiempo,» dice: «Olmos con satisfaccióa 
las pláticas de moral; pero la manera 
como pretende que la profesen ios par
tidos no» parece absurda y desafinada.» 

Después de esto nadie pu^de creer en 
la reconciliación de los dos FacoH. 

Todas las potencia» preparan escua
dras para mandarlas á China. 

¿Se armará allí el lio? 
Después de todo se lia de armar algu

na vez. 
Y cuanto más lejos mejor. 

En Valladolid han sorprendido los 
emple{,dos de consumos un borrico que 
llevaba una albarda de jamones. 

El demonio son estos matutero?. 
Solo que alguna vez caen en «1 garli

to y dan da braces en la cárcpl sin que 
les valga su cualidad de inventoras. 

El prooedimiento del entíi^ro le ha 
dado pésimos resultados á un labrador 
de Málaga, que al ir á buscaj siete mil 
reales en oro que enterrara tres anos 
antes, se encontró con que el «cadáver» 
había desapirecido.» 

No está seguro el dinero bajo llave y 
quiere que estuviera seguro en el cam
po. 

En una casa de Madrid bau entrado 
ladrones y se lo han llerado todo, haS' 
ta las planchas y la batería de cocina. 

Estarían despacio; no habría coáame
jor que llevarse y por no psrder el via

je se llevaron lo que encontrarwn á 
mano. 

Cualquier dia nos dejan los ladrones 
sin el sacramento del bautismo. 

¡Todo lo roban! 

NOTAS 
Con la estadística mensual sanitaria 

que viene publicando hace tiempo la 
Dirección de los servicios municipales 
de Higiene y Salubridad, hemos recibi
do la e.stadística siniíaria del aíio eco
nómico 189.3-94 que vamos á extractar. 

Haciendo la debida separación de lo 
que corresponde á la ciudad y de lo 
que es particular á las diputaciones, re
sulta qut; en la primera han nacido des
de primero de Julio de 1893 á 30 de 
Junio de 1894, 1716 individuos, de los 
cuales eran varones 921 y hembras 795. 
De los primeros eran ilegítimos 116 y 
de los segundos 94; en total 210 que 
dan el 12,24 1̂° para la ilegitimidad. > 

Ea las diputaciones han nacido en el 
mismo tiempo 1618, de los que erau 
varones 824 y hembras 794; Hiendo ile
gítimos 55 de los p.-imeros y 47 de los 
se;íundos, ó sea_ 102 eu total ó el 
6,30 oi". 

Totalizando tenemos que el número 
de nacimientos se eleva en total en el tér 
mino á 3334, y el de hijos ilegítimos á 
312 que equivalen al 9,35 del total. 

El número do defunciones para Car 
tagena os de 1681 que deducidas del 
número de nacimientos da un aumento 
de población de 35 individuos. 

En las diputaciones han fallecido 
1173, y restando esta cifra délos naci
mientos registrados en las mismas en-
contrauíos un aumento de población dé' 
445 individuos. 

Uniendo cifras tenemos: que el nú
mero de defuncione s en todo el término 
municipal ha sido de 2854 individuos y 
el aumento de población be ha elevado 
á 480, cifra importante pues ha hí-bido 
anos en que el aumento se reducía A 
cero y algunos en que la comparación 
de cifras daba descenso de población. 

Entre los fallecidos 1508 han sido va
rones y 1346 hembras. Respecto al es
tado civil 534 eran casados, 324 viudos 
y el resto solteros. 

La muerte natural ha conoarrido á 

formar la cifra de defunfciones con 8* 
individuos fallecidos á edades superio
res á 80 aSos. 

En cuanto á las eufermedades qae 
han sido causa de las dafnnciooM, lá ' 
viruela ha contribuido con lOO'vteti-
mas; el sarampión con 162; la difteria 
con 257 (en la actiulidad hay muy po
ca); las intermitentes con 166; la tabttr'' 
culosis coa 178; siebdo el número total 
de defunciones por enfermad adoa in* 
feccioaas y coBtagiosas 1.084. 

En las demás eufermedadea frecaen-
tes la que figura con más es la del apa» 
rato respiratorio que ha cansado 3t3 
victimas; la pulmonía que sigue & aque
lla figura con 253. 

La muerte violenta está representada 
por la cifra 32; correspondiendo á loé 
accidentes 19, al suicidio 11 y & los ho
micidios 2. 

Durante el año que examinamos M 
han jcgiatofcdft&1#JBaatrimoakMH.iíQaMi.» 
la ciudad .y 317 en %l C%B«)O. . . . . , 

. •,{ ; ., L" \ V i . ^ 
Nuestro querido amigo y com^ftar* 

el Director del «Diario, de Murcia» Po
pe Martmez Tor'neV, ha visitado Mta 
ciudad, y A su regreso ha trasladado * 
su popular periódico las improsiooos 
que aquí ha recibido. 

Hablando de la nuera iglesia da la 
Caridad, dice el distinguido periodista 
murciano: 

«Habiendo estado en Cartagena, com
prenderán los lectores que visité la 
nueva iglesia de la Caridad. ¿Cómo nó? 
Entré en ella por una puerta lateral, y 
me quedé sof^renditfo en la ||eciosfBÍ-
ma capilla <d0v mi santo qitéi'lio, del 
Patriarca k%n José, Jtl^y^ qce tiépe ca
marín en la capilla, para su escaltara; 
porque l|B|($Míiás tt^ÁeJí |o8 o u ^ r o s 
del Sr. WS'el, alguno'de ellos, como el 
de la Asunción, preciosos. Lo primero 
quo hice—quiero decirlo—fue arrodi
llarme en uno de los recUnatorios que 
hay delante del altar mayor y rezarle 
una Salve á la Virgen. Ante aquella 
imagen de la Dolorosa con su Hijo Je
sús en su regazo, ardían varias luces; y 
entre los resplandores de estas y los 
destellos vividos que despedía el rostro 
de la Virgen, me pareció á mi ver el 
alma del pueblo cartagenero, viviendo 
allí, recibiendo calor y vida y bonsaé-
los de aquella «tt hermosa Madre, de la 
Virgen de la Caridad.- No había do ser
me á mí simpátiea Cartagena, que loM 

^ v c i!Ws ••.'' .-•ifi^i..&..-^W^ ¡,̂ ~, 
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al través de sus entreabiertos labios apenas se per
cibía su débil y penosa respiración, sin la cual se la 
hubifira podido creer un cadáver; tal era BU palidez 
y su inmovilidad. 

Sidy Alhamar ponía la mano sobre su pecho, y lue
go aplicaba á su nariz un pomo de oro; Schamsul-
llemalaeestremecía imperceptiblemente, y tomaba á 
recaer eu su letargo. 

Despuéí. de esto, Sldy Alhamar ponía la lámpara 
en 8U nicho, acercábase á un agimez, le abría y es
cuchaba con atención, procurando penetrar con sus 
miradas hasta el oscuro fondo del callejón, situado 
al píe de la torre, y desde el cual una escalera con
ducía á las almenas del adarve, elevado á la altura 
del aposento en que moraba. 

Por aquella parto nó había atalayas ni escachas; 
parecía que todo ayudaba á la traición. 

Una de estas veces oyóse raido imperceptible de 
pasos al pie de la torre, lueifo en la escalera de la 
muralla, percibiéronse dospués mAs cercanos en el 
adarve, y un golpe recatado sonó al fin en la puerta 
que per esté lado daba entrada al aposento donde es
peraba Sidy Alhamar. 

Este se estremeció en un movimiento de feroz ale
gría, acercóse silenciosamente al diván donde dor
mía Sehamsul llemal, la cubrió con un alqtiicel, sacó 
de debajo del diván el cofrecillo de hierro que había 
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encontrado jauto á la joven en el alcázar de la Azu-
bia, y ía faja por la cual Muza había descolgado á 
Schamsul-llemal la noche que la arrancó de su po
der, y colocó ambos objetos en el centro de la alfom
bra junto al cuadrante. 

Entre tanto el que llamaba á la puerta repitió por 
tres veces y sucesivamente con más fueriía los golpes, 

Sidy Alhamai- abrió recatadamente el postigo, en 
tro un hombre, y tornó á cerrarse su estrecha puer
ta con dobles cerrojos. 

Detúvose el hombre que habia entrado: era el rey 
Abou-Abdallah el Zogoíbi. 

Sobre su semblante pálido estaba pintada una vaga 
espresión de terror; sus labios temblaban, y sus ojos 
recelooos escudriCaban hasta los mas recónditos se
nos de la torre. 

—¿Estamos solos? dijo asiendo con una mano cris
pada la hopalanda de Sidy Alhamar y mirándole con 
ojos estraviados. 

—Si, seOer, contestó el infante, tan solos que difi-
cil sería se nos escuchase aun caandb hablásemos á 
grito herido. 

—¿Tienes preparado mi horóseopo? dijo el rey to
mando ana alkatifa y sentándose fatigado. 

—Sí señor, le respondió «Sidy Alhamar; durante 
siete dias he consultado sobre este cuadrante tu ho-
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Cor de Castilla llamado el comendador Sancho J i 
ménez de Solís. 

El infante miró ^entao^ente el semblante del rey, 
pero ninguna espresión nueva vino á alterarle, 

Y este Sancho Jiménez de Solís, prosiguió el iü-
fante, tenía una hija hermosa y doncella en el casti
llo de Martes, llamada entre los cristianos Isabel y 
más tarde Fátima Zoraya, sultana de Granada. 

—¡Mientes! gritó el rey, lanzando una sopbrfa 
mirada al infante; en Granada no ha habido más sul 
tana que Fátima Aixa, la madre del rey Móhatoet-
Abon-Abdalla'i. • . 

Sidy Alhamar continaó impasible, cual si no hu
biese escuchado la réptóca del rey. . 

—Y esta doncella llegó á la edad del amor, y *Q 
padre concertó su casamiento con qtra caballero cris
tiano, y se hioiiírón 1 ^ vistas en oi castillo cou 
grande alegría de j u ^ ^ y daazii^; pero como todo 
es perecedero y engallador'e» el mando, hiao Allah 
que rotas las treguas que tmia ajustadas eon los 
cristianos el î ey Aboaü-fiassani pus ar4!ayaee8 cabal* 
gasea lus ñrooteras adelaate, y.aaia Qoch^ cuando 
todo era contento ea el casitillo ¡de Martes, le entra
ron á saco los muidimes, dieron srnerte al eomenda-
dor y á los suyos, y cautivaron k Isabel que fue con
ducida á Granad?. a 

El rey escuchaba visiblemente contrariado al in
fante. 

li. 


